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EDITORIAL
Las pasadas elecciones y la paz propuesta por las 

clases dominantes, dejaron al descubierto a los jefes 
políticos oportunistas y jefes patronales del movimien-
to sindical como amigos del gobierno. Ellos fueron 
quienes le dieron un respiro con el apoyo lacayo para 
su reelección, legitimando su farsante democracia para 
el pueblo y paz mentirosa para las víctimas.

La institucionalidad corrupta y desprestigiada del 
Estado, se protege con la ayuda de estos traidores, que 
convierten la comedia de paz en La Habana, en pretex-
to para pregonar la paz entre expropiados y expropia-
dores, e infundir en los obreros y campesinos la ilusión 
de resolver sus problemas con un cambio o remode-
lación del Gobierno, sin cambiar el Estado actual que 
es la fuerza organizada de la dictadura de clase de los 
explotadores. 

Estos jefes de partidos burgueses o demócratas pe-
queño burgueses como el Polo y Marcha Patriótica, o 
los vestidos de comunistas como el Moir y el Partido 
Comunista Colombiano, son quienes corrompen a los 
obreros y reducen la lucha de su movimiento a la im-
potencia, conteniendo las acciones directas y revolu-
cionarias de los explotados y oprimidos, al mediar por 
ellos en inútiles “mesas” y en el parlamento, confun-
diendo a quienes soportan el yugo de la opresión y ex-
plotación. Así apoyan la participación en el banquete 
de la democracia, en el cual comen todos los que viven 
de la explotación y por esto el pueblo debe rechazar 
cualquier intermediario de su parte.  

Mientras tanto el Gobierno continúa su política de 
impunidad y de liberar a los peces gordos del genocidio 
contra las víctimas. Y lo hace no por error de su políti-
ca, como pudiese criticar cualquier incauto o justificar 
una refinada pluma pagada, sino por el eficaz resultado 
de la expropiación de 10 millones de hectáreas arre-
batadas a sangre y fuego. Expropiación que es mucho 
dinero para los grandes grupos monopolistas nacio-
nales y extranjeros como Argos, Pacific Rubiales, las 
empresas imperialistas petroleras y mineras, etc., que 
hoy ya explotan y se continúan repartiendo el botín 
como si fuese parte de una herencia familiar, mientras 
el 96% de los desplazados deambulan en la miseria e 
indigencia.

¡La política de las clases dominantes no es aliviar 
la crisis social que carga más miseria, desempleo y 
super explotación! En el discurso de posesión Santos 
prometió más inversión a salud y educación, viéndo-
se obligado a cumplir que así será en su presupuesto 
2014, por encima de los 27.7 billones de pesos que 
destina su gobierno para la guerra (9,7% más respecto 
a 2013). Pero bien es sabido que en el camino cambia-
rá la proporción si así lo requieren los negocios de los 
capitalistas, porque el gobierno está para ser efectivo 
administrando la extensión de oleoductos y carreteras 
por kilómetros para circular las mercancías y saquear 
el petróleo, pero es discurso y promesas frente a las 
obras para la comunidad que se las roba la corrupción 
del Estado antes de que funcionen.

Las promesas de multimillonarias inversiones para 
hacer frente a la sequía en 2014, como fue anunciado 
recientemente por Santos en Soledad Atlántico, termi-
narán como los montos para los damnificados por el 
invierno de 2011: en los bolsillos de los grandes pul-
pos capitalistas y terratenientes. La corrupción que se 
reparte el presupuesto público con los funcionarios de 
los partidos burgueses politiqueros en regiones como 
la Guajira, es la culpable directa de la muerte de casi 
3000 niños wayuu por desnutrición.

Una clase poseedora, proimperialista, voraz y asesi-
na no merece más estar al frente de la sociedad; una 
rancia politiquería reformista que se dice de “izquierda” 
y que le ayuda al gobierno y a la paz de los explota-
dores, es también parte de la misma maquinaria. El 
movimiento obrero debe proclamar su independencia 
de clase respecto a estos enemigos ¡Solo el pueblo salva 
el pueblo!

¡Persistir en las vías de hecho porque solo así 
atiende el gobierno y se le obliga a los explotadores a 
ceder en su política de hambre, exterminio y miseria! 
¡Responder revolucionariamente a la brutal represión 
de las clases dominantes que mutila y mata a cientos 
en las calles! ¡Aislar a los partidos traidores y camari-
llas sindicales, que a nombre de los trabajadores apo-
yaron la reelección del gobierno de los “falsos positi-
vos”, corrupto, dictador y lacayo! ¡Repudiar la política 
de concertación que justifica el respaldo a los enemi-
gos! ¡Prepararse para coordinar acciones de lucha y so-
lidaridad a nivel nacional, por los propios medios y con 
la misma fuerza de obreros y campesinos!, 

¡Tomar las riendas de la propia lucha y hacerla una 
sola a nivel nacional!, ¡aislar la política de conciliación 
y concertación con los enemigos y rechazar la interme-
diación de sus representantes! ¡Avanzar en destruir el 
poder de los explotadores para levantar sobre sus rui-
nas un nuevo tipo de Estado de obreros y campesinos!

Comité Ejecutivo - Unión Obrera Comunista (MLM)

“Una clase poseedora, pro-
imperialista, voraz y asesina 
no merece más estar al frente 

de la sociedad; una rancia 
politiquería reformista que se 
dice de “izquierda” y que le 
ayuda al gobierno y a la paz 

de los explotadores, es también 
parte de la misma maquinaria. 

El Movimiento Obrero debe 
proclamar su independencia de 
clase respecto a estos enemigos.

¡Solo el pueblo salva el pueblo!”

¡Persistir en las vías de hecho!
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El ex ministro de Agricultura 
Juan Camilo Restrepo en una en-
trevista del 8 de junio, realizada por 
el periódico El Tiempo, manifiesta 
que ha publicado un libro titulado: 
“La cuestión agraria –tierra y pos-
conflicto en Colombia”- cuyo fin es 
defender el acuerdo agrario con las 
FARC.

Esa defensa de la paz de los ricos 
que se negocia en La Habana, entre 
las clases dominantes y el  imperia-
lismo, es porque les facilitará la pe-
netración de capitales en el campo, 
como también permitirá una explo-
tación acelerada de los recursos na-
turales, sin importarles para nada 
el daño contra el medio ambiente 
(contaminación de ríos, acabose 
de fuentes de agua, desaparición 
de especies tanto de flora como de 
fauna). Pero sobre todo el exminis-
tro confirma, que no hay intereses 
antagónicos con la cúpula negocia-
dora de las FARC, cuando dice que 
“Al hacer la disección del acuerdo, 
lo que se ve es un gran proceso de 
desarrollo rural para un posconflicto, 
respetuoso del derecho de la propie-
dad privada y la Constitución.”

Los planteamientos del exminis-
tro, ponen de manifiesto que hay un 
común acuerdo entre las clases do-
minantes y la cúpula de las FARC 
por impulsar la explotación capi-
talista en el campo, en medio de la 
disputa interburguesa por la renta 
diferencial de la tierra, disputa que 
conduce inevitablemente a la gue-
rra reaccionaria en Colombia, hasta 
que se pongan de acuerdo de cómo 
repartirse la diferencia de utilidades 
entre todos los sectores de la bur-
guesía, terratenientes e imperialis-
tas.

Las negociaciones de La Habana 
son un distractor, ya que las gue-
rras se causan fundamentalmente 
por intereses económicos y en Co-
lombia la disputa por las riquezas, 
incluida la plusvalía que le extraen 
a la clase obrera, es muy grande y 
donde exista renta diferencial, allá 
va el capital, y si no hay forma de 
llegar a acuerdos entre los mismos 
capitalistas o terratenientes, man-
tendrán los enfrentamientos. Situa-

ción que deja muy claro que la as-
piración de las negociaciones en La 
Habana es la legalización del despo-
jo a los pobres del campo, reparti-
ción de riquezas y los puestos que 
exige la cúpula de las FARC en el 
gobierno.

Es mentira que la Política de Tie-
rras, impulsada por el Estado co-
lombiano en acuerdo con la cúpula 
de las FARC, sirva para reparar a 
las seis millones víctimas de la gue-
rra, despojadas de diez millones de 
hectáreas; la verdadera paz que be-
neficie a los pobres del campo, no 
está a la vuelta de la esquina, como 
falsamente lo publicita el gobierno 
de Santos; por el contrario la violen-
cia contra el pueblo se ha agudiza-
do, como lo podemos apreciar por 
los enfrentamientos armados entre 
el ejército y las FARC en el Putu-
mayo, siendo el pueblo afectado no 
solo por las balas, sino también por 
el derramamiento de petróleo en los 
ríos.

La gran aspiración de burgueses, 
terratenientes e imperialistas es lle-
gar a un acuerdo con el propósito de 
parar temporalmente su guerra re-
accionaria y así facilitar la inversión 
de capitales, sin la “incomodidad de 
grupos guerrilleros” y sin la rebeldía 
de los pobres del campo.

La solución a la crisis de la agri-
cultura en Colombia, no consis-
te en reforzar más el capitalismo, 
causante de dicha crisis; lo que se 
requiere es que los obreros y cam-
pesinos, luchen con independencia 
hacia la defensa y conquista de sus 
derechos, cuya proyección hacia el 
futuro es una revolución socialis-
ta; único camino para resolver el 
problema de raíz de los pobres del 
campo.

La política de Desarrollo Agrario Integral: 
Más riqueza para los capitalistas, mayor 

miseria para los pobres del campo 

Un sindicalismo 
burgués que 

ayuda al enemigo 
a nombre de los 

obreros
Un gobierno que se compromete a 

devolver a la anterior legislación del 
pago de horas extras en Colombia y 
ya se hunde el proyecto que preten-
día volver a él, mientras sí hizo efec-
tivo desmonte de la parafiscalidad 
que sostiene al Servicio Nacional de 
Empleo (SENA) y al Instituto Colom-
biano de Bienestar Familiar (ICBF), es 
el mismo que apoyaron los dirigentes 
de las Centrales obreras, a los que se 
sumaron dirigentes de importantes 
sindicatos como Sintraelecol y la Uso. 

El mismo gobierno que se ufanó en 
plena campaña electoral contra Zu-
luaga, de otorgar un aumento salarial 
para millones de obreros, concertado 
con las camarillas vendeobreras, de 
no más de 30 mil pesos para 2014, ya 
lo arrebata y rebaja aún más con im-
puestos y altos precios a los produc-
tos de primera necesidad; mientras 
tanto permite al saqueador sistema 
financiero del cual son dueños unos 
pocos parásitos, de ganar en un año 
¡4,6 billones de pesos más! Ese mis-
mo gobierno es el que apoyaron quie-
nes se dicen representar a los obreros 
en importantes sindicatos. ¿Si estos 
son los “amigos”, como serán los ene-
migos? 

Los partidos de la democracia pe-
queño burguesa en Colombia que pa-
trocinan las carreras electorales de 
los dirigentes intermedios y las ca-
marillas sindicales de las Centrales, 
son los responsables de fondo de este 
tipo de traiciones al movimiento obre-
ro, que a nombre de sus organizacio-
nes le ayudan al gobierno enemigo 
a mantenerse para aplicar su políti-
ca contra los obreros y campesinos. 
Por esto la política de independencia 
frente a estos partidos es la que debe 
dirigir al movimiento sindical; políti-
ca que es de enfrentar a los enemigos 
patronos explotadores y no conciliar 
con ellos como lo hace el sindicalismo 
patronal. Un sindicalismo de lucha de 
clases, no de conciliación de clases. 
Tal es lo que necesita el movimien-
to para no ser manipulado más por 
sus enemigos, para crecer y dejar de 
constituir solo una minoría entre los 
trabajadores en activo.
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La sequía es culpa del 
capitalismo asesino

La sequía que azota a gran parte del país, pero en 
especial a la costa norte, ha traído consigo devastado-
ras consecuencias sobre las masas laboriosas y los re-
cursos naturales. Los niños indígenas de La Guajira se 
han visto gravemente perjudicados por esta situación, 
pues ya han muerto 15 este año y 37.000 desnutridos 
en dicha zona del país. Básicamente el capitalismo los 
está asesinando de sed y hambre. La principal causa 
de la sequía no es la disminución de las lluvias, sino la 
degradación de los suelos y la gran deforestación cau-
sada por la explotación indiscriminada que hacen los 
capitalistas en diferentes regiones del país, incluyendo 
a La Guajira.

La muerte y desnutrición de las masas en distintas 
partes del país, se deben a la destrucción de la natu-
raleza a manos de los capitalistas, que en su afán des-
medido de incrementar sus ganancias arrasa con los 
recursos naturales incluyendo el agua. En el caso de La 
Guajira, esto es evidente, pues los explotadores de la 
mina de carbón El Cerrejón, gastan más de 17 millones 
de litros de agua al día en sus labores. La empresa mi-
nera contamina directamente el rio Ranchería, del cual 
se surten entre otros, más de 18.200 indígenas de 11 
resguardos y 14 asentamientos, todos ubicados al sur 
del departamento. Es decir, estos burgueses ampara-
dos por el Estado, no tienen ningún problema a la hora 
de usar miles de litros de agua al año para incrementar 
sus ganancias, mientras contaminan el rio del que se 
surten las comunidades asentadas en la zona, provo-
cándoles muertes y enfermedades.

Las clases dominantes solo están interesadas en lle-
nar sus bolsillos a como dé lugar, así tengan que des-
truir los recursos naturales que garantizan la vida de 
la sociedad; la burguesía no está interesada en invertir 
sus ganancias, por ejemplo, en plantas desalinizadoras 
que traten el agua salada del mar y así por lo menos 
garantizar la vida de sus esclavos asalariados.

Las masas no confían en las promesas del gobier-
no Santos, porque saben que finalmente los más de 
$55.000 millones que anunció para mitigar la crisis, 
no llegarán para suplir las necesidades del pueblo, sino 
que se quedarán en los bolsillos de politiqueros y bur-
gueses de las regiones afectadas. Por el contrario se 
han hecho sentir mediante protestas en distintas par-
tes del país como en Bocatocino y Guaymaral, dos co-
rregimientos del municipio de Tubará y en Piojó, donde 
las masas protestaron en las calles, por lo que la Policía 
tuvo que hacer llegar dos carrotanques con agua para 
contener a los inconformes. En Yopal, Casanare, las 
masas se organizaron para bloquear por más de 20 ho-
ras la vía que comunica al departamento con el Meta, 
Boyacá y Cundinamarca como con el aeropuerto de di-
cha región. En la zona rural de Purísima, municipio 
contiguo a Lorica, los estudiantes del pueblo fueron los 
protagonistas de las protestas para conseguir así fuera 
un poco de agua.

Las masas van tomando de manera más decidida 
el camino de la Huelga Política de Masas, única for-
ma que tienen los pobladores de las regiones afectadas 

para que les sean solucionados sus problemas y que 
hoy se materializa realizando asambleas por regiones, 
por veredas, luchando en las calles para confrontar di-
rectamente al Estado que debe responder a las exigen-
cias hechas por las masas.

En la medida que el pueblo exija por medio de la 
lucha revolucionaria sus derechos, sus mejores ele-
mentos se destacarán y ayudarán a construir el Par-
tido político del proletariado que tendrá como misión 
movilizar a las masas contra todo el poder del capital 
para destruirlo y construir sobre sus ruinas el Socia-
lismo, una nueva sociedad donde lo primero será ga-
rantizar la vida, invirtiendo lo que sea necesario para 
evitar muertes y hambrunas; donde los burgueses no 
tendrán ningún privilegio para explotar ni fuerza de 
trabajo ni los recursos naturales como sucede hoy en 
día en el capitalismo. Y en la cual la comida y el agua 
serán un derecho que las masas tendrán garantizado, 
pues son las masas mismas quienes todo lo producen 
y todo lo merecen.

En la minería de carbón, como la del oro y 
otros metales, el problema más grave es la con-
taminación crónica, lenta y semiinvisible que 
resulta de la filtración de aguas de pilas de de-
sechos, aguas de los tajos y lagunas hacia las 
aguas subterráneas, las cuales pueden conta-
minar las aguas superficiales con toda clase de 
sales, metales y metaloides móviles. Ya pode-
mos observar indicios de ese tipo de contamina-
ción cerca de sitios mineros en el Cesar.

Igualmente, se genera una creciente compe-
tencia por el agua, dado que las empresas de-
ben bombear agua fuera de los tajos durante 
muchos años, por lo que disminuyen los niveles 
freáticos locales y a su vez se secan, o al menos 
disminuyen los niveles de los pozos, manantia-
les, ciénagas y ríos. También puede haber im-
pactos aguas abajo por la desviación de ríos.

El polvo de carbón y de rocas de desechos, 
que el viento transporta hacia los ríos, también 
contribuye a la degradación de la calidad del 
agua, y por eso aguas que antes eran usadas 
en agricultura, abrevaderos y consumo domés-
tico, ahora pueden estar demasiado degrada-
das para usarlas en estos fines sin tratamiento. 

Ese polvo contiene partículas físicas y com-
ponentes químicos, como metales, metaloides, 
residuos de explosivos y de combustibles, va-
rios de ellos tóxicos para humanos y para otros 
organismos. Comprobar estos impactos es difí-
cil, más cuando antes del inicio de operación de 
la mina no fueron recogidos los datos de línea 
base necesarios y las empresas ya han opera-
do durante varios años.

Robert Moran. hidrogeólogo y geoquímico estado-
unidense  (Tomado de entrevista de El Tiempo -21 
de febrero de 2013)
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Desde hace muchos me-
ses se presenta entre los di-
rigentes y activistas del mo-
vimiento sindical una gran 
discusión por la afiliación 
de la CUT a la Confedera-
ción Sindical Internacional 
– CSI ya que algunos abo-
gan por afiliarla a la Fede-
ración Sindical Mundial 
– FSM; ambas, CSI y FSM 
se presentan a sí mismas 
como la alternativa de los 
trabajadores frente a los 
retos de la situación actual 
y, en particular, la CSI es 
mostrada por las cúpulas 
de las centrales sindicales 
colombianas como máxi-
ma expresión de la unidad 
de los obreros y garantía de 
éxito en su lucha.

Esta es una discusión 
que interesa a los obreros 
conscientes y a todo el mo-
vimiento sindical, haciendo 
necesario, por un lado, ex-
plicar la naturaleza de esas 
supuestas alternativas y, 
por otro, brindar una orien-
tación correcta. Necesidad 
mucho más urgente luego 
del respaldo de la burocra-
cia de las centrales sindica-
les CTC, CGT y CUT al ver-
dugo Juan Manuel Santos 
en las pasadas elecciones 
presidenciales y en momen-
tos en que se está preparan-
do el VI Congreso de la CUT.

La Crisis Económica y los 
Preparativos de Guerra 

Imperialista
De todos es sabido que desde el año 

2008 estalló una nueva gran crisis econó-
mica; una crisis de superproducción rela-
tiva de todo el sistema capitalista mundial, 
con profundas causas económicas en la 
anarquía de la producción y en el antago-
nismo de la contradicción fundamental —
entre el carácter social de la producción y 
carácter privado de la apropiación—, que 
exterioriza en la superficie de la sociedad 
la caducidad de este sistema mundial ba-
sado en la explotación asalariada, su in-
compatibilidad con el progreso social y el 
uso de la naturaleza.

Una crisis económica que al revelar el 
avanzado estado de descomposición del 
capitalismo mundial, está revelando la ne-
cesidad inevitable y urgente de la transi-
ción revolucionaria a una nueva sociedad 
socialista mundial.

Una crisis de la cual el imperialismo 
no ha podido reponerse y que empuja a la 
burguesía de todos los países, a los gran-
des monopolios y compañías imperialistas 
y especialmente a los gobiernos de los paí-
ses imperialistas, a prepararse para una 
nueva guerra por el reparto del mundo 
ya repartido: necesitan nuevos mercados 
donde realizar las mercancías y exportar 
sus capitales, nuevas fuentes para la ex-
tracción de materias primas y, sobre todo, 
nuevos mercados donde comprar fuerza 
trabajo más barata; y solo pueden alcan-
zarlos desplazando a sus rivales y compe-
tidores, venciéndolos con la fuerza de las 

armas una vez agotada la diploma-
cia.

Tales preparativos exigen a los 
países imperialistas, no solo afian-
zar sus garras sobre los países que 
dominan, sino además, buscar y 
comprometer el apoyo de la clase 
obrera para su guerra de rapiña. 
Para ello cuentan con la aristocra-
cia obrera, esa capa superior de la 
clase obrera de los países imperia-
listas que es comprada y cebada por 
la burguesía con migajas de la plus-
valía extraída al proletariado de los 
países oprimidos. 

Apoyándose en ese sector de 
obreros aburguesados por su for-
ma de vida, por sus ingresos y por 
su concepción del mundo, el impe-
rialismo siempre ha mantenido di-
vidido al movimiento obrero y, en 
particular, al movimiento sindical, 
y además ha convertido esa aristo-
cracia obrera en su principal apoyo, 
no militar, sino social en la guerra 
imperialista, como lo ha mostrado 
la experiencia de las dos guerras 
mundiales pasadas.

Los imperialistas necesitan, por 
lo menos, que la clase obrera de sus 
países no se oponga a sus planes 
guerreristas por un nuevo reparto 
del mundo y en la puga por con-
quistar el apoyo internacional del 
proletariado —la fuerza social más 
grande y poderosa de la época y sin 
la cual nada se mueve en el mun-
do— se ven obligados a dividirlo en 
tantas organizaciones internaciona-
les como contendientes haya en la 
arena internacional. 

El surgimiento de la CSI y la 
reactivación de la FSM obedecen 
a esos propósitos imperialistas de 
conquistar el apoyo del proletariado 
para los preparativos de una nueva 
guerra mundial: de un lado, la CSI 
sirve a los imperialistas alineados 
con el imperialismo estadouniden-
se y la FSM sirve a los imperialistas 
encabezados por Rusia y China.

Los Planes Imperialistas, 
las Confederaciones 

Internacionales y el Movimiento 
Sindical Colombiano
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Esta confederación fue creada en 
noviembre del 2006 como producto 
de la fusión de la Confederación In-
ternacional de Organizaciones Sindi-
cales Libres - CIOSL y de la Confede-
ración Mundial del Trabajo – CMT. 

Para quien no conozca la historia 
es necesario aclarar que la CIOSL 
fue creada por orientación directa 
del imperialismo norteamericano en 
1949 en lucha contra la FSM, por 
aquella época la más importante 
organización internacional de los 
trabajadores, orientada por los des-
tacamentos del proletariado revolu-
cionario, incluidos los de los países 
socialistas. Por su parte, la CMT 
surgió en 1968 como producto de la 
reorganización de la Confederación 
Internacional de Sindicatos Cristia-
nos creada en 1920 por el Vaticano, 
en oposición al sindicalismo dirigido 
por el proletariado revolucionario, 
planteándose como la “tercera vía” 
entre el socialismo y capitalismo. 
La CSI, que se presenta ahora como 
la mayor organización internacio-
nal al servicio de los trabajadores, 
es en realidad producto de la fusión 
de dos destacamentos que siempre 
han estado al servicio del imperia-
lismo, de la explotación asalariada, 
de la opresión capitalista y el oscu-
rantismo.

La CIOSL siempre tuvo una clara 
orientación anticomunista reaccio-
naria y sirvió de instrumento mate-
rial, no solo para respaldar el “Plan 
Marshall”, el plan de los imperialis-
tas yanquis para evitar la expansión 
del campo socialista en Europa, 
sino para respaldar sus tropelías en 
el mundo: el 20 de febrero de 1967 
el New York Times, un periódico 
burgués, publicó detalles del dinero 
que la Central de Inteligencia Ame-
ricana – CIA aportaba por medio de 
las organizaciones norteamericanas 
(Federación Americana del Trabajo 
– AFL y el Congreso de Organizacio-
nes Industriales – CIO) a la CIOSL 
para actividades anticomunistas en 
América Latina, Asia y África. Solo 
como ejemplos, la Organización Re-
gional Interamericana de Trabaja-
dores – ORIT, miembro de la CIOSL 
apoyó en 1954 el derrocamiento 
militar de Jacobo Arbenz en Guate-
mala, llevado a cabo bajo la direc-
ción de la CIA; apoyó igualmente el 
golpe militar en Brasil en 1964 y la 
invasión norteamericana a Santo 
Domingo en 1965. Unos botones de 

muestra de las acciones criminales 
de lo que ahora, con el nombre de 
CSI, se quiere hacer aparecer como 
baluarte de la clase obrera.

No faltará el soñador que se atre-
va a decir que, como todo cambia, 
ese movimiento sindical ya no es 
dirigido por los imperialistas. Pues 
bien, desde el punto de vista de los 
intereses que defiende la CSI na-
die puede llamarse a engaños, por 
cuanto ella misma declara que la 
“economía globalizada requiere de 
una gobernabilidad global efecti-
va. En este sentido, [la CSI] busca 
intensificar la cooperación intergu-
bernamental para garantizar que 
se aborde la dimensión social de la 
globalización, incluyendo el empleo 
decente y los derechos fundamenta-
les de las y los trabajadores”. (Ver 
declaración de la CSI). 

Palabrería que traducida al len-
guaje corriente significa: La CSI de-
fiende la explotación y coopera con 
los gobiernos para mantener ese or-
den de cosas a cambio de “empleo 
decente y respeto de los derechos de 
los trabajadores”; es decir, no es una 
organización para luchar contra la 
explotación capitalista y mucho me-
nos para contribuir a la lucha gene-
ral por la emancipación de la clase 
obrera y a ejercer su derecho fun-
damental de rebelarse contra toda 
forma de opresión y explotación y 
para acabar con el imperialismo y 
la reacción.

Por eso no es extraño que desde 
el 2006 jamás haya dirigido una lu-
cha real de los trabajadores, a pe-
sar de alardear con que cuenta con 
“306 centrales sindicales, que repre-
sentan a 154 países y 168 millones 
de miembros”. Una supuesta fuerza 
que solo ha utilizado para darles re-
comendaciones y consejos a los go-
biernos de los explotadores y a las 
compañías imperialistas y, sobre 
todo, para dividir a los trabajadores, 
aislar sus luchas y disuadirlos de la 
huelga y los medios revolucionarios 
de lucha; nada extraño por cuan-
to la CSI: “Desarrolla además una 
excelente colaboración con la Orga-
nización Internacional del Trabajo y 
con varias otras agencias especia-
lizadas de la ONU.” Obviamente la 
CSI jamás dice que la OIT es una 
herramienta en manos de la ONU y 
que ésta a su vez, es un instrumen-
to de los imperialistas para mante-
ner su oprobioso orden de cosas.

Y no son exageraciones, la CSI no 
solo no ha organizado una sola ac-
ción mundial con sus “168 MILLO-
NES DE AFILIADOS”, que dicho 
sea de paso, hubiera puesto el cal-
zas prietas a la burguesía mundial; 
pero además y para no ir muy le-
jos, la CTC, la CGT y la CUT colom-
bianas hacen parte de la CSI como 
lo fueron antaño de la CIOSL. Y es 
un hecho irrefutable que las direc-
ciones de esas centrales mantienen 
divididos y aislados a los trabajado-
res no solo en esos tres “grandes” 
aparatos, sino además en un mon-
tón de organizaciones de industria y 
de base, muchas de las cuales solo 
existen de nombre, incluso tienen 
varios sindicatos en una sola empre-
sa en algunos de los casos afiliados 
a la misma central, llegando al ex-
tremo su servilismo a la burguesía 
que se han pronunciado y moviliza-
do contra los propios trabajadores 
en lucha, como lo hicieran durante 
la huelga de los corteros de caña en 
el 2008 los sindicatos Sintracañave-
ral, Sintracastilla, Sintraproviden-
cia, Sintrapichichi, Sintrariopaila, 
Sintraindul y Sintracauca —unos 
afiliados a la CTC y otros a la CGT; 
o sirviendo de esquiroles como el 
sindicato patronal Unión de Traba-
jadores de la Industria Energética – 
UTEN de la CGT en la huelga de los 
obreros mal llamados tercerizados 
en Pacific Rubiales en el 2011.

Los planes de la CSI y por tan-
to de la centrales CTC, CGT y CUT 
en Colombia consisten en reducir el 
movimiento sindical a unos cuantos 
sindicatos de industria —hablan de 
“20 poderosos sindicatos represen-
tativos”—, así como “unirse en una 
sola central”, para tener capacidad 
de “interlocución” con las empresas 
y el gobierno; es decir, la burguesía 
necesita unos aparatos en aparien-
cia grandes (elefantes blancos con-
trolados y dirigidos por el Estado) 
para frenar la lucha de los traba-
jadores conciliando acuerdos buro-
cráticos con los jefes vendeobreros; 
a la vez que para tratar de impedir 
que la organización del movimiento 
sindical de masas y con indepen-
dencia de clase se exprese, e incluso 
para aplastarlo con el beneplácito 
de los jefes traidores del movimien-
to sindical: la orden de la dirección 
de la CUT de disolver las federacio-
nes —exceptuando a FECODE por 
los intereses económicos y políticos 

¿Qué es la Confederación Sindical Internacional – CSI?
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de los grupos que manejan ese sin-
dicato— es en los hechos excluir a 
las que no se disuelvan; impedir a 
los delegados de los sindicatos con 
menos de 500 afiliados votar en el 

próximo VI Congreso, es en los he-
chos quitarles el derecho a decidir 
y, lo más significativo, respaldar la 
presidencia de Santos con el enga-
ño de que “había que elegir entre 

la guerra y la paz”, indica el com-
promiso abierto y descarado de las 
camarillas de las centrales con el 
gobierno, administrador de los ne-
gocios comunes de los capitalistas.

¿Qué es la Federación Sindical Mundial – FSM?
Arriba dijimos que la FSM había 

sido la organización más importante 
de las masas trabajadoras sindicali-
zadas y orientada por el proletaria-
do revolucionario. En efecto, la FSM 
surgió en 1945 agrupando la mayor 
cantidad de organizaciones sindica-
les del mundo; en ella participaron 
todas las organizaciones sindicales 
de los países del campo socialista y 
la mayoría de los sindicatos de los 
distintos países, incluidos los impe-
rialistas.

En sus mejores tiempos y con el 
apoyo de los países del campo so-
cialista logró importantes conquis-
tas como la salud universal, la se-
guridad social y el subsidio estatal a 
la educación y a la vivienda en mu-
chos países. Obligó con su lucha a 
que la burguesía legalizara el movi-
miento sindical en la mayoría de los 
países y los Estados establecieran 
una legislación especial que regula-
ra las relaciones obrero-patronales. 
Su poder radicaba en el ejemplo del 
enorme progreso social de los paí-
ses donde el proletariado tenía el 
poder y en la lucha de los obreros 
del mundo, cuyo movimiento sindi-
cal estaba ligado a la lucha general 
por el triunfo del socialismo en toda 
la tierra. Por poner dos ejemplos 
nada más, podemos decir que, en 
cuanto a su fuerza, solo la Federa-
ción Nacional de Sindicatos de Chi-
na agrupaba cerca de 130 millones 
de afiliados; en cuanto a su enor-
me peso político, puede medirse en 
la creación del Instituto Colombia-
no de Seguro Social (1946) y en la 
promulgación del Código Sustantivo 
del Trabajo en Colombia a media-
dos del siglo pasado, un país donde 
apenas sí llegaba la influencia de la 
FSM porque el movimiento sindical 
estaba maniatado al imperialismo 
yanqui y al Vaticano.

Pero la FSM sufrió un duro gol-
pe con la pérdida del poder por el 
proletariado en Rusia en 1956, y 
esta federación fue convertida en 
instrumento al servicio de la nueva 
burguesía que tomó las riendas del 
poder en la Unión de Repúblicas So-
cialistas Soviéticas – URSS. La FSM 
en la década del 60 se convirtió en 
instrumento al servicio del socialim-
perialismo ruso y ello ocasionó la 
salida de gran cantidad de organi-

zaciones, quedando reducida a los 
sindicatos bajo la férula de la nueva 
burguesía rusa y la dirección de los 
partidos revisionistas.

Su historia desde esa época has-
ta ahora, ha sido la historia de la 
defensa de la agresión a los pueblos 
que Rusia domina, de servicio a los 
planes de la burguesía imperialista 
rusa en la lucha por su hegemonía 
mundial, de contribución al mante-
nimiento del capitalismo imperia-
lista, solo que disfrazada con frases 
contra la explotación y la opresión, 
por la liberación y la autodetermi-
nación de los pueblos y por la paz 
mundial.

Hoy, luego de cerca de 30 años de 
haberse impuesto nuevamente las 
relaciones capitalistas de explota-
ción en China con la pérdida del po-
der por el proletariado en 1976, la 
burguesía imperialista china man-
tiene una alianza con su compinche 
rusa en la disputa por la hegemonía 
al imperialismo estadounidense; 
necesitan también reorganizar sus 
propias fuerzas y por ello, desde 
hace unos años, han lanzado una 
ofensiva ideológica, política y orga-
nizativa para reconstruir la FSM y 
revitalizarla, empezando porque la 
nueva burguesía imperialista chi-
na, por ejemplo, impuso desde el 
2008 una ley que obliga a todas las 
empresas —incluyendo las extran-
jeras— a establecer sindicatos que 
pertenezcan a la Federación Nacio-
nal de Sindicatos – FNS, hoy nueva-
mente miembro de la FSM; pero no 
solo la burguesía china, también la 
rusa ha hecho lo propio, mantenien-
do la dirección de la Federación de 
Sindicatos Independientes de Rusia 
– FNPR y la Confederación Nacional 
del Trabajo de Rusia y bregando por 
fortalecerlas desde el mismo Esta-
do, nada extraño que este año las 
autoridades hayan permitido que la 
manifestación del 1º de Mayo volvie-
ra a ocupar la Plaza Roja en Moscú, 
y nada raro tampoco que sean los 
jefes del gobierno burgués quienes 
pronuncien los discursos oficiales 
en la conmemoración futura.

La FSM a pesar de las declaracio-
nes clasistas y en contra de la explo-
tación tales como “…el Movimiento 
Sindical deberá guiarse por los prin-
cipios de la lucha de clase y orien-

tado hacia ella... En ninguna parte 
del mundo, ningún patrón ni ningún 
gobierno capitalista ha resuelto, por 
iniciativa propia, los problemas de 
clase…” Y de supuestamente de-
fender la “…independencia de las 
organizaciones sindicales fuera del 
marco de los monopolios y de las 
corporaciones transnacionales… los 
sindicatos deben ser independientes 
de los partidos políticos…” está diri-
gida directamente por los gobiernos 
de los países imperialistas de Rusia 
y China.

Su propósito no es contribuir a 
abolir la explotación asalariada sino 
utilizar a la clase obrera interna-
cional en su lucha “por un mundo 
multipolar”; es decir, sin la hege-
monía de los imperialistas norte-
americanos y por un mejor reparto 
del mundo y de la explotación de los 
obreros entre todos imperialistas. 
Por ello en sus declaraciones siem-
pre aparece como único enemigo 
Estados Unidos y sus aliados de la 
OTAN y jamás Rusia o China.

De ahí que sus “MÁS DE 80 MI-
LLONES DE AFILIADOS” de 120 
países tampoco hayan frenado la 
arremetida de los capitalistas, so-
bre todo en China donde cuenta 
con la fuerza más grande y donde 
las condiciones de superexplotación 
y opresión rebasan las de cualquier 
país. Y por supuesto, al igual que 
la confederación al servicio de los 
imperialista yaquis CSI, la FSM al 
servicio de los imperialistas rusos y 
chinos también “tiene representan-
tes permanentes ante los organis-
mos internacionales como la ONU, la 
UNESCO, la FAO o la OIT.”

Algunos dirigentes y activistas 
obreros en Colombia, ansiosos de 
la unidad internacional de los tra-
bajadores y deseos de recuperar 
las organizaciones sindicales para 
la lucha y no para la conciliación 
de clases, se han dejado embaucar 
por la apariencia de los discursos 
clasistas y antiimperialistas de la 
cúpula de ese aparato al servicio 
de los imperialistas que es la FSM; 
pero no bastan los buenos deseos 
e intenciones, los compañeros de-
ben examinar la historia y prestarle 
atención a la actuación de los jefes 
de ese esperpento o terminarán sir-
viendo a una causa reaccionaria.
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El movimiento obrero es interna-
cional. Los obreros son una misma 
clase en todo el mundo, los unen 
unos mismos intereses y tienen 
unos comunes enemigos; por tan-
to, el movimiento sindical es inter-
nacionalista: toma como suya la 
lucha de sus hermanos de clase en 
cualquier país, la apoya con propa-
ganda, con finanzas y con su propia 
lucha y está dispuesto a acciones 
conjuntas internacionales; a la vez 
que denuncia y se moviliza recha-
zando las tropelías cometidas por 
los imperialistas contra cualquier 
pueblo.

Esa comunidad de intereses de 
los proletarios de todos los países 
debe concretarse también en la uni-
dad del movimiento sindical en una 
organización internacional: la uni-
dad internacional del movimiento 
sindical es una necesidad del movi-
miento obrero para impedir los abu-
sos de los capitalistas, para limitar 
la competencia entre los trabajado-
res y para educarlos y prepararlos 
para la lucha por el socialismo.

Pero esa unidad no puede ser 
para la conciliación de clases, ni 
para apoyar a uno u otro imperia-
lista, ni para luchar por puestos 
burocráticos en las organizaciones 
internacionales de los enemigos de 
la clase obrera, OIT, ONU, etc. Tal 
unidad sólo puede construirse alre-
dedor de lo correcto y no de lo erró-
neo, de los verdaderos intereses de 
la clase obrera y no de los intereses 
de la burguesía, los terratenientes e 
imperialistas. Debe construirse por 
la base, con participación real de las 
masas obreras, no sólo de las juntas 
directivas, y solo puede forjarse en 
medio de la lucha, no con acuerdos 
burocráticos: en la acción y la lucha 
mancomunada de los trabajadores 
de todos los países.

La única garantía de que el mo-
vimiento sindical pueda cumplir su 
papel como parte del movimiento 
general de la clase obrera por su 
emancipación, es conquistar su 
completa independencia ideológica, 
política y organizativa de las clases 
dominantes, de sus partidos, de sus 
Estados y de las instituciones impe-
rialistas.

Pero además, se necesita que 
el movimiento sindical vaya de la 
mano con el Partido mundial de la 
clase obrera y dirigido por él, por 

cuanto el movimiento sindical solo 
es una parte del movimiento gene-
ral del proletariado y, porque si el 
movimiento sindical no está dirigi-
do por el Partido de la clase obrera 
estará dirigido por los partidos de 
la burguesía y las instituciones del 
imperialismo, como sucede mayori-
tariamente en la actualidad.

El movimiento sindical no puede 
ser neutral o apolítico. En la lucha 
antagónica entre el trabajo y el ca-
pital, entre la burguesía y el proleta-
riado, ninguna organización obrera 
puede permanecer neutral. Ante los 
preparativos de guerra imperialista 
las organizaciones obreras no pue-
den permanecer neutrales; por el 
contario, deben adoptar la actitud 
militante de impedir con su lucha 
revolucionaria una nueva carnicería 
y acercar el triunfo de la revolución 
social.

Hoy el proletariado no cuenta 
con su Internacional Comunista o 
Partido Mundial, ni con su Partido 
Revolucionario en Colombia, pero 
tal carencia solo debe servir de estí-
mulo para que todos los obreros re-
volucionarios, todos los obreros con 
conciencia de clase, dediquen sus 
mejores esfuerzos a construir estos 
destacamentos, imprescindibles no 
solo para dirigir la lucha de resis-
tencia, sino además, para desatar la 
Revolución Proletaria Mundial y ba-
rrer de la faz de la tierra toda forma 
de opresión y explotación.

En cuanto al movimiento sin-
dical en Colombia, en las actuales 
circunstancias, los obreros revo-
lucionarios, dirigentes y activistas 
sindicales están llamados a incen-
tivar la lucha por conquistar la in-
dependencia de clase de sus organi-
zaciones, prestando atención a los 
sindicatos nuevos constituidos en 
general por los obreros peor pagados 
y en más difíciles condiciones, como 
son los mal llamados tercerizados; 
dar prioridad ahora a construir 
fuertes organizaciones realmente 
de masas de base o de empresa por 
encima de las organizaciones sindi-
cales de industria, y no porque no 
necesiten unas poderosas organi-
zaciones sindicales de industria en 
cada localidad, región, país y en el 
mundo, sino porque ellas, para que 
sirvan a la causa obrera, solo pue-
den construirse de abajo hacia arri-
ba, de tal forma que en realidad sí 

recojan a la inmensa mayoría de los 
obreros para hacer valer sus dere-
chos con la fuerza de su unidad y 
su organización.

Igualmente, deben pugnar por 
marchar hacia la conformación de 
Federaciones independientes, me-
diante una intensa labor de edu-
cación y forjando la unidad de los 
obreros por la base y al calor de la 
lucha, tomando sus problemas con-
cretos y en particular ahora, los 
despidos masivos. 

Así se conquistará la unidad 
consciente, por la base y al calor de 
la lucha que permitirá en el futuro 
no lejano construir una formidable 
organización nacional de masas del 
movimiento sindical, una Central 
Sindical Revolucionaria que, mar-
chando junto al Partido de la clase 
obrera, sirva de instrumento para 
frenar la voracidad de los capitalis-
tas y contribuya a la lucha por el 
triunfo de la revolución socialista en 
Colombia y la instauración del nue-
vo Estado de obreros y campesinos.

Si los planes de los 
imperialistas son 

conseguir el apoyo 
de la clase obrera 
para sus planes 
reaccionarios, 

ella debe elevar 
su conciencia, su 
organización y 
su movilización 
con completa 

independencia para 
enfrentar la crisis, 

para detener con su 
lucha una tercera 

guerra mundial o, en 
caso de presentarse, 
para transformarla 
en guerra civil y en 

revolución social 
contra el poder del 

capital.

Los Obreros Necesitan Una Organización Sindical Internacional y 
una Central Sindical Revolucionaria en Colombia
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Con el año 1900 llegó también el ocaso del capitalis-
mo ascensional o fase de esplendor de la libre compe-
tencia, cuando la transformación de la vieja sociedad 
feudal estuvo a cargo de la revolución burguesa. Desde 
entonces comenzó la fase imperialista del capitalismo, 
época del dominio parasitario de los grandes grupos 
monopolistas y del capital financiero; de descomposi-
ción, decadencia y agonía del sistema económico social 
capitalista, convirtiéndose en un sistema mundial de 
opresión y explotación. El imperialismo es la fase supe-
rior y última de la historia del capitalismo, cuyas con-
tradicciones se agudizan a tal extremo que solo pueden 
ser resueltas por la Revolución del Proletariado mun-
dial, para dar paso a una etapa superior en la sociedad: 
EL SOCIALISMO, a su vez, primera fase de la futura 
SOCIEDAD COMUNISTA. ¡El imperialismo es la antesa-
la del socialismo!.

El reparto total del territorio mundial durante el vie-
jo colonialismo, continúa y se exacerba en esta época 
del imperialismo, con nuevos repartos del territorio ya 
repartido, hechos ahora bajo una nueva forma de do-
minación íntimamente ligada al predominio del capital 
financiero: la dominación semicolonial de países opri-
midos y explotados, por unos cuantos países opreso-
res, explotadores, imperialistas. En la economía mun-
dial que encadena las economías de todos los países, el 
poder del capital financiero es tan decisivo, que en los 
hechos anula la independencia económica y política de 
los países y pueblos explotados, reduciéndola a mera 
formalidad jurídica, y envolviéndolos en las redes de la 
dependencia financiera y diplomática. Con el dogal del 
capital financiero sobre la garganta de los países opri-
midos, los grandes grupos monopolistas de los países 
imperialistas echan mano a sus territorios, fuentes de 
materias primas, y mercados, incluido el mercado de la 
superexplotación de la fuerza de trabajo disponible en 
cada país.

Desde el inicio de la fase imperialista, los reformistas 
burgueses y pequeñoburgueses han pretendido ocultar 
sus verdaderas características, negar su lugar histórico 
de antesala del socialismo y así negar la necesidad de 
la Revolución Proletaria Mundial única capaz de sepul-
tar para siempre al imperialismo.1 

En las últimas décadas, han incluso pretendido des-
dibujar la palabra imperialismo, término exacto de la 
teoría leninista, reemplazándolo por el de “imperio”, 
acuñado por la socialdemocracia para identificar su 
apología del capitalismo monopolista, siendo adoptado 

1	 Existe otro importante aspecto, cuya consideración no está en el propósito 
de este escrito: Estas pretensiones de los reformistas burgueses y 
pequeñoburgueses son tomadas también por los revisionistas o falsos 
comunistas, quienes las trasladan al interior del movimiento obrero con 
palabrería marxista para desde adentro impedir que el movimiento tome 
conciencia de su misión y fin supremo: sepultar al imperialismo y gobernar 
la nueva sociedad hasta la abolición de las clases.

y elevado a su máxima potencia por el llamado “So-
cialismo del Siglo XXI”, corriente burguesa opuesta y 
completamente distinta al verdadero Socialismo bajo 
la Dictadura del Proletariado, cuyas primeras expe-
riencias de construcción en Rusia (1917-1956) y Chi-
na (1948-1976) demostraron un avance sorprendente 
para toda la sociedad.

En nombre del llamado “Socialismo del Siglo XXI” se 
gobierna en Venezuela, seguida por otros países lati-
noamericanos. Su tal “revolución bolivariana” resulta 
ser una caricatura de la vieja y ya caduca revolución 
burguesa, que no derroca la dictadura de las clases 
dominantes y de sus amos y socios imperialistas, ex-
plotadores y opresores del pueblo. La “revolución bo-
livariana” apenas maquilla el Estado reaccionario con 
cambios en el estilo de gobierno, donde nuevos moni-
gotes con etiquetas “socialistas” pasan al frente de la 
máquina estatal de dictadura de clase. Frente al impe-
rialismo, el “Socialismo del Siglo XXI” representa una 
actitud “anti-imperialista” de facciones burguesas se-
cundadas por sectores intelectuales de la pequeña bur-
guesía, limitada a colocarle cortapisas a algunos mo-
nopolios principalmente de Estados Unidos; a resolver 
la dependencia económica pagando deudas al FMI y al 
Banco Mundial; a concebir la lucha contra el imperia-
lismo como el cambio del modelo abusivo de capitalis-
mo que llaman neoliberal; a resolver la dominación po-
lítica expulsando a uno u otro embajador o rompiendo 
relaciones diplomáticas con el “imperio”. En pocas pa-
labras, tratan de modificar mediante reformas las ba-
ses del imperialismo, oponiéndole un anti-imperialismo 
falso; para, como dijera Lenin: “distraer la atención de 
lo esencial mediante proyectos de ‘reformas’ faltos por 
completo de seriedad, tales como el control policiaco de 
los trusts o de los bancos, etc.”   

Hace cincuenta años, cuando el dominio del mundo 
se lo disputaban dos bloques de países imperialistas 
encabezados respectivamente por el imperialismo es-
tadounidense y el social-imperialismo ruso, decían los 
comunistas chinos: cuidarse de que entre el oso por la 
puerta de atrás, mientras se expulsa al tigre por la del 
frente. Hoy la llamada “revolución bolivariana del Siglo 
XXI”, que ni siquiera se propone expulsar al imperialis-
mo de occidente, ha abierto también de par en par, la 
puerta trasera para que entre campante el imperialis-
mo del oriente.

Y en efecto, el nuevo mandarín Xi Jinping jefe del im-
perialismo chino y el nuevo zar Putin jefe del imperialis-
mo ruso, son recibidos como héroes salvadores por sus 
lacayos “Socialistas del Siglo XXI”. He ahí la exacerba-
da nueva repartición de los territorios de América Lati-
na, todavía no con la rotulación forzada por los tanques 
y misiles, sino con la pluma del capital financiero y la 

EL “SOCIALISMO DEL SIGLO XXI”
ES ANTI-IMPERIALISMO FALSO

INTERNACIONAL
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tinta de sangre y sudor de los pueblos.1 He ahí la fal-
sedad anti-imperialista de los gobernantes “Socialistas 
del Siglo XXI”, que mientras encubren el dominio del 
capital financiero y de los grandes grupos monopolistas 
de Estados Unidos y Europa, alardean de romper con 
“el imperio” amortizando la dependencia con el FMI y el 
Banco Mundial, cuando en realidad, ahora son iguales 
o mayores sus deudas y compromisos con el capital fi-
nanciero de otros países imperialistas, principalmente 
China2 cuyos préstamos entre el 2005 y 2012 en un 
90% fueron para cuatro países afectos al “Socialismo 
del Siglo XXI”: Venezuela que adeuda 54,2% del total, 
Argentina 14,1%, Brasil 13,7% y Ecuador 8,5%. Así 
mismo la entrega de proyectos (tales como el canal in-
teroceánico de Nicaragua), de explotaciones (tales como 
las del hierro en el Perú, del gas en Bolivia, del petróleo 
en Venezuela), de tierras (como las de producción de 
soja en Bolivia, Brasil y Argentina) y recursos naturales 
(como el anticipo petrolero del Parque Nacional Yasumí 
en el Ecuador), todo servido a los imperialistas chinos 
en bandeja de plata etiquetada con el flamante slogan 
de “ganamos todos con la inversión extranjera”. En los 
últimos 12 años la exportación de materias primas ha-
cia China se multiplicó por 22; en tanto China está ad 
portas de ser el segundo país imperialista, después de 
Estados Unidos y por encima de Europa, en el monto 
de “inversiones” (léase dominación del capital financie-
ro) en América Latina.

La verdadera lucha contra el imperialismo, exige te-
ner en cuenta una de sus más importantes contradic-
ciones mundiales, la que enfrenta a los grandes grupos 
monopolistas entre sí, y a los países imperialistas entre 
sí, por el dominio y nuevo reparto del mundo. Es una 
contradicción permanente, no entre imperialistas bue-
nos y malos, sino entre todos los peores enemigos de 
los pueblos del mundo. Es la base del peligro de guerra 
mundial y a la vez, la base de la debilidad del imperia-
lismo, reserva estratégica que favorece el triunfo de la 
revolución proletaria como se demostró en las dos gue-
rras mundiales del siglo pasado. La verdadera lucha 
contra el imperialismo no puede concebirse desligada 
de la revolución en cada país, que sea cual sea su ca-
rácter (Nueva Democracia o Socialista) no puede más 
que ser dirigida por el proletariado, única clase capaz 
de dirigir el tránsito de esta sociedad capitalista mun-
dial basada en la explotación asalariada, a la nueva so-
ciedad socialista basada en el trabajo cooperado entre 
los hombres. Este sí es el anti-imperialismo revolucio-
nario del proletariado, diametralmente opuesto al falso 
anti-imperialismo del “Socialismo del Siglo XXI” que no 
va más allá del negocio lacayo con otros imperialistas, 
a cambio de mendrugos para las “socialistas” clases 
dominantes, todo a cuenta de profundizar la opresión 
y explotación de las masas trabajadoras y de mantener 
el dominio semicolonial imperialista sobre los países 
oprimidos.

1	 Además de los empréstitos e “inversiones” anteriores, ahora el grupo 
BRICS encabezado por los imperialistas chinos y rusos, ha acordado 
crear su propio Banco y Fondo para competir al BM y FMI.

2	 En la edición digital, ver Gráfico 1 sobre el Boom de préstamos chinos a 
América Latina en el 2010; Gráfico 2 del capital financiero chino exportado 
para infraestructura, comparado con el del Banco Mundial y el del Banco 
Interamericano de Desarrollo; y Cuadro 1 $85.804 millones de créditos 
chinos a Latinoamérica entre 2005 y 2012.

Acerca del Socialismo 
del Siglo XXI

El “Socialismo del Siglo XXI” es también una far-
sa y una falsificación burguesa del socialismo. El 
discurso “socialista” de Chávez en una mezcla de 
bolivarismo y nacionalismo, que lo erigió en caudi-
llo representante de un supuesto socialismo conti-
nental, basado en la utopía de crear una sociedad 
socialista sin necesidad de destruir con la violencia 
revolucionaria el poder político de los explotadores. 

Una verdadera sociedad socialista, sí podrá edi-
ficarse en Venezuela cuando las masas populares 
del campo y la ciudad, derroquen el actual Estado 
burgués terrateniente proimperialista, y constru-
yan el nuevo Estado de los obreros y campesinos, 
el nuevo Estado de la Dictadura del Proletariado, 
en el cual, el poder sea ejercido directamente por 
las masas armadas y no a través de los intermedia-
rios y salvadores bolivarianos. 

La “Revolución Bolivariana” y el “Socialismo del 
Siglo XXI”, son las dos patas del reformismo bur-
gués chavista, que desvía al pueblo del verdadero 
camino revolucionario, ilusionándolo en que por 
medio de la transición pacífica, de la toma del Es-
tado burgués por la vía parlamentaria y de las elec-
ciones, cuenta con un poder, que en realidad no 
está en sus manos, sino que sigue firme en manos 
de los dueños del capital y de las tierras, a cuya 
cabeza están hoy los bolivarianos. 

Así mismo, el “antiimperialismo yanqui” de 
Chávez no es antiimperialismo revolucionario, sino 
seudo-antiimperialismo, antiimperialismo bur-
gués, que oculta y disimula la dominación semico-
lonial económica y política del imperialismo sobre 
la sociedad venezolana, pero no la suprime por la 
vía revolucionaria; que despotrica del imperialismo 
yanqui pero defiende y se compromete abiertamen-
te con los imperialistas chinos o rusos. De hecho 
su economía depende en gran medida de la venta 
del petróleo y la compra de una gran cantidad de 
mercancías al propio imperialismo yanqui, en tan-
to que China es el segundo socio comercial de Ve-
nezuela con un intercambio anual que supera los 
12.000 millones de dólares, en gran parte por los 
cerca de 500.000 barriles de petróleo que diaria-
mente envía el país oprimido sudamericano al país 
imperialista asiático.

El pueblo venezolano únicamente podrá liberar-
se del yugo semicolonial del imperialismo norte-
americano y de todo imperialismo, cuando ligue 
la lucha antiimperialista a la lucha revolucionaria 
por derrocar el Estado reaccionario.

[Tomado de Revolución Obrera 360 - 17 de marzo 2013, 
artículo VENEZUELA: El fulgor de las reformas enceguece y 
aparta al pueblo del camino de la revolución.]



1 de Agosto de 2014	 Semanario Revolución Obrera	 11

En los últimos 10 meses, más de 
57 mil niños sin “acompañantes” han 
ingresado de manera ilegal a los Esta-
dos Unidos, y de ellos una gran parte 
han caído en manos de los organis-
mos de inteligencia para entrar en 
un proceso de deportación hacia sus 
lugares de origen. Los niños, como 
los demás inmigrantes que buscan 
el “sueño americano”, deben atrave-
sar todo México en “La bestia”, un 
tren de carga que llega a la frontera 
de los EU, repleto de inmigrantes ile-
gales luego de haber atravesado du-
rante varios días el territorio de este 
país para dejarlos en lo que llaman 
“puntos ciegos”, que son unos cuan-
tos lugares fronterizos del sur de los 
Estados Unidos que no cuentan con 
guardas permanentes.

Huir de la violencia, del narcotrá-
fico, de la miseria, de un mundo sin 
oportunidades donde el futuro parece 
que sólo les depara desgracias; esa es 
la motivación de miles de jóvenes, so-
bre todo de Guatemala, Honduras, El 
Salvador y México que un día resol-
vieron ponerse en manos de los teme-
rarios “chacales”, como se les llama a 
los que viven de transportar bajo las 
sombras a los inmigrantes hacia sue-
lo yanqui. Para el caso de la niñez; el 
panorama es dramáticamente desas-
troso: O se quedan a vivir en “su tie-
rra” a merced de las bandas de nar-
cotraficantes, de las pandillas que los 
absorben como esponja, de la miseria 
de sus familias; o se arriesgan a un 
viaje donde gran parte terminan en 
manos de proxenetas, o logran coro-
nar tierra norteamericana donde muy 
seguramente serán deportados o en el 
mejor de los casos terminarán como 
mano de obra del más bajo nivel en 
los Estados Unidos a enfrentar una 
condición de ilegales por gran parte 
de su vida.

“Todos los niños tienen los mismos 
derechos” reza la Declaración sobre 
los derechos del niño, adoptada por 
la Organización de Naciones Unidas 
(ONU) en 1959. Sin embargo, esa 
supuesta igualdad conduce nuestra 
atención, de la lamentable situación 
de la niñez obrera y campesina en los 
países migrantes, hasta el otro lado 
del planeta: la cruel y despiadada ma-
sacre que hoy lleva a cabo el gobierno 
del Estado sionista de Israel contra 
el pueblo palestino. Los bombardeos 
sobre la Franja de Gaza dejan más 
de 1000 muertos, más de 6ooo heri-
dos, y una cifra difícil de determinar 
de desplazados pero que sobrepasa 
los 100 mil; y de ellos, una gran parte 
son niños.

propia y tengo mi propia carretilla”. 
¿Tiene acaso Juan David opción bajo 
el capitalismo?, pues el gobierno del 
mal llamado “socialista” Evo Morales 
en una clara y miserable política de 
explotación ha aplicado la filosofía de 
la más rancia burguesía legalizando 
la explotación infantil y lo muestra 
como una política proteccionista para 
la niñez. En Bolivia, más de un mi-
llón de niños tienen que trabajar para 
poder vivir junto con sus familias, y 
claro, para el capitalismo, los niños 
son una apetitosa cantera de mano 
de obra barata.

¿Puede la niñez bajo el capitalismo 
tener un proceso de vida y formación 
integral? Definitivamente NO. En el 
mundo actualmente más de 250 mi-
llones de niños están bajo el yugo de 
la explotación asalariada, de los cua-
les millones son usados en las redes 
de prostitución, en bandas al servicio 
de la delincuencia común o de narco-
traficantes, para el servicio doméstico, 
para trabajo por la comida en planta-
ciones y minas, en grandes fábricas 
con trabajo clandestino o en trabajos 
informales en las calles y muchos, en 
la mendicidad. Las grandes empresas 
capitalistas son las encargadas de so-
meter a los niños a extenuantes jor-
nadas de trabajo y a condiciones de 
maltrato y superexplotación para pro-
ducir mercancías con extremado bajo 
costo. Por ello, la burguesía y todos 
sus gobiernos son hipócritas cuando 
balbucean acerca de la preocupación 
por las condiciones de la niñez en el 
mundo, son ellos los principales victi-
marios y es todo el podrido capitalis-
mo el directo responsable.

Solo una sociedad que acabe con 
la explotación y la opresión puede ga-
rantizar a la niñez un mundo que esté 
a su servicio y no que lo convierta en 
un instrumento más. Una sociedad 
socialista que garantice a la niñez el 
derecho a la educación, a la salud, a 
la vivienda, a la recreación y que los 
proteja del maltrato y la explotación. 
Una sociedad que planifique todo su 
proceso formativo y como parte de 
ese proceso de formación lo vincule a 
algunas labores prácticas en el pro-
ceso productivo, pero no como forma 
de explotación donde tenga que cum-
plir unos estándares de producción 
y de horario a cambio del miserable 
salario. Bajo un estado socialista, 
los niños deben tener, según el Pro-
grama para la Revolución de la UOC 
mlm: “Educación general técnica para 
primaria y secundaria, obligatoria y 
por cuenta del Estado –incluidos li-
bros, cuadernos, refrigerios y unifor-
mes- vinculando estrechamente desde 
temprana edad la ciencia y el trabajo 
productivo social” y “Promover la edu-
cación universitaria voluntaria y por 
cuenta del Estado”

Los Niños, víctimas indefensas
del imperialismo

Las imágenes que circulan por to-
dos los medios de comunicación ha-
blan por sí solas, víctimas indefensas 
de una brutal agresión orquestada y 
ordenada por los imperialistas, los ni-
ños no alcanzan a comprender qué es 
lo que han hecho para merecer tama-
ña situación. Ayer, y desde que nacie-
ron han vivido en condición de parias, 
en medio de la miseria, la opresión y 
la explotación a sus familias, encerra-
dos como esclavos en una tierra que 
ni siquiera les pertenece, en medio de 
una permanente guerra de agresión 
y sojuzgamiento y bajo la mirada ab-
sorta de todo el mundo que parecie-
ra como que se ha acostumbrado a 
ver a este pueblo prisionero. Los ni-
ños palestinos no pueden, ni tienen 
el tiempo para reflexionar sobre esa 
frase muerta de que todos tienen los 
mismos derechos, a menos que se re-
fieran al derecho de morir.

A Palestina, el Estado sionista de 
Israel lo ha convertido en un instru-
mento para mostrar al mundo el po-
der de dominar y someter bajo su po-
derío y el de sus amos yanquis a toda 
una región del Planeta. Los niños de 
Palestina son para el imperialismo, 
simplemente parte de esas víctimas e 
instrumentos para sus apetitos insa-
ciables.

Bajo el capitalismo, las declaracio-
nes de igualdad son palabra muerta, 
y los niños no son la excepción, por 
más cháchara y declaraciones que 
digan sus gobernantes. El imperialis-
mo es la guerra en toda la línea, es 
el más brutal y despiadado plan de 
opresión, exterminio, destrucción y 
muerte para la humanidad. Los niños 
obreros y campesinos, bajo este siste-
ma jamás podrán vivir como niños. El 
pasado 17 de julio, en Bolivia, un país 
del grupo de los mal llamados “socia-
listas del siglo XXI”, fue aprobada una 
ley que permite el trabajo a los niños 
a partir de los 10 años; y paradójica-
mente han sido los niños los que han 
liderado una campaña en las calles 
para exigir este derecho. Allí, una or-
ganización llamada la Unión de Niños, 
Niñas y Adolescentes Trabajadores de 
Bolivia (Unatsbo), han realizado va-
rias manifestaciones para exigir que 
se legalice su trabajo y se les permita 
ser explotados bajo la protección del 
Estado. Juan David, uno de los pe-
queños que encabeza este movimien-
to lo expresa así: “Mi papá nos dejó 
a mi mamá, a mis tres hermanos y a 
mí hace ocho años y, desde entonces, 
hemos buscado trabajo para ayudar a 
mi mamá, soy carretillero por cuenta 
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Bono de Apoyo
$20.000

Reserve por adelantado estos dos importantes 
documentos que están en proceso de edición

El Primero, la cuarta edición del Programa para la Revo-
lución en Colombia. El segundo, una parte importante de la 
lucha de lineas en el Movimiento Comunista en Colombia, 
que empuja el trabajo hacia la Construcción del Partido del 
Proletariado en este país.

Ha sido negado el registro sindical a la organiza-
ción Asonaltraindega. Después de varios despidos de 
dirigentes sindicales, la persecución de los capitalis-
tas y su Estado representante se manifiesta con este 
nuevo golpe, justificado con la “tercerización laboral”.

Los contratos a través de terceros son parte las 
maniobras que los capitalistas con anuencia del Es-
tado burgués, emplean para la superexplotación de 
mano de obra. Para reducir costos y aumentar sus 
ganancias,  sin siquiera tener que reconocer al tra-
bajador como parte de la empresa. Así,  pisotean los 
derechos de los trabajadores, entre ellos la libre aso-
ciación. Cuando les conviene, inundan los medios con 
su propaganda falsa, que alienta a la organización. 
Se jactan diciendo que se respetan los derechos de 
los trabajadores. Invitan al obrero a organizarse. Ha-
blan de las bondades del sindicato. Pero mientras el 
Estado en cabeza de Santos, alardea de libertades y 
derechos para los trabajadores, la realidad que se vive 
es otra. En la fábrica el acoso y la persecución sindical 
son parte de la cotidianidad. A eso responde el Estado 
burgués ¡negando registros sindicales!

Esta situación de los trabajadores de Coca-Cola 
Femsa, es tan solo una muestra de lo que en todo el 
mundo padece la clase obrera: salarios de hambre, 
condiciones infernales de trabajo con largas y exten-
sas jornadas, acoso laboral y persecución sindical. 
Todas igual que la tercerización laboral, son medidas 
que en medio de la crisis económica, toman los capi-
talistas para mantener sus ganancias.

Pero ante la humillación y el eviden-
te apoyo del Estado burgués, que bajo el 
mandato de Santos, ha golpeado a la cla-
se obrera con medidas como la adoptada 
frente a Asonaltrindega, los trabajadores 
resisten. A veces con impotencia e ira, 
pero siempre con ímpetu y ganas de lu-
cha, se mantiene la organización. Se dis-
ponen nuevamente las fuerzas, porque 
la lucha es por la subsistencia. Por ga-
rantizar la estabilidad laboral, por defen-
der el derecho a agruparse en el sindica-
to. Haciendo saber que son trabajadores 
de la empresa, porque producen toda su 
ganancia. 

Mantener las fuerzas organizadas es la tarea. Unir-
las con los compañeros de la empresa es la necesi-
dad. Contar con el apoyo de las demás organizaciones 
allí existentes, es la responsabilidad que tienen los 
sindicatos de Coca-Cola. Emprender las acciones de 
hecho, la lucha organizada y la unidad de todos los 
trabajadores, es la labor de los activistas. 

Todo esto es avanzar en la lucha de resistencia. Es 
garantizar que los trabajadores mejoren sus condicio-
nes de trabajo. Es dirigir la  necesaria movilización de 
los trabajadores con  los métodos de dirección y traba-
jo que respondan a los intereses de todos los trabaja-
dores: directos y “tercerizados”. Todo esto es arrancar 
los derechos que los capitalistas hoy pisotean.

Compañeros con contrato a través de terceros. 
Sindicatos de industria de Coca-Cola Femsa y todos 
los trabajadores. Es hora de levantar sus banderas 
de lucha y solidaridad, manifestándose en contra de 
la negación del registro sindical a Asonaltraindega, a 
través de la organización  de todos los trabajadores  
en sindicatos, comités de paro, de base o de huelga, 
para hacer frente a las medidas que intentan apagar 
la lucha de resistencia.

Ese es el camino que la clase obrera en Colombia 
necesita seguir. Para que la lucha de resistencia, se 
convierta en una verdadera escuela de combate contra 
el sistema capitalista imperialista. Para combatir a la 
burguesía y su Estado representante. Para aproximar 
la destrucción de ese Estado que defiende y represen-
ta a la burguesía y, el fin de la explotación capitalista.

PALABRAS DE APOYO, HECHOS DE REPRESIÓN
CONTRA LOS TRABAJADORES DE COCA-COLA R
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Cuadro y gráficos complementarios del artículo:

EL “SOCIALISMO DEL SIGLO XXI” ES ANTI-IMPERIALISMO FALSO


